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 Luis de Góngora y 

Argote (Córdoba, 11 de 

julio de 1561 – ibídem, 

23 de mayo de 1627) fue 

un poeta y dramaturgo 

español del Siglo de Oro, 

máximo exponente de la 

corriente literaria 

conocida, más tarde y 

con simplificación 

perpetuada a lo largo de 

siglos, como 

culteranismo o 

gongorismo, cuya obra 

será imitada tanto en su 

siglo como en los siglos 

posteriores en Europa y 

América. Como si se 

tratara de un clásico 

latino, sus obras fueron 

objeto de exégesis ya en 

su misma época. 
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A cierta dama que se dejaba vencer 
antes del intere s que del gusto 

Mientras Corinto, en lágrimas deshecho, 

la sangre de su pecho vierte en vano, 

vende Lice a un decrépito indïano 

por cien escudos la mitad del lecho. 

 

¿Quién, pues, se maravilla deste hecho, 

sabiendo que halla ya paso más llano, 

la bolsa abierta, el rico pelicano, 

que el pelícano pobre, abierto el pecho? 

 

Interés, ojos de oro como gato, 

y gato de doblones, no Amor ciego, 

que leña y plumas gasta, cien arpones 

 

le flechó de la aljaba de un talego. 

¿Qué Tremecén no desmantela un trato, 

arrimándole al trato cien cañones? 

A Co rdoba 

¡Oh excelso muro, oh torres coronadas 

de honor, de majestad, de gallardía! 

¡Oh gran rio, gran rey de Andalucia, 

de arenas nobles, ya que no doradas! 

 

¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas, 

que privilegia el cielo y dora el día! 
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¡Oh siempre gloriosa patria mía, 

tanto por plumas cuanto por espadas! 

 

Si entre aquella ruinas y despojos 

que enriquece Genil y Darro baña 

tu memoria no fue alimento mío, 

 

¡nunca merezcan mis ausentes ojos 

ver tus muros, tus torres y tu río, 

tu llano y sierra, oh patria, oh flor de España! 

A Don Antonio Venegas, obispo de Pamplona 

¡Oh, de alto valor, de virtud rara, 

sacro esplendor, en toda edad luciente, 

cuya fama los términos de Oriente 

ecos los hace de su trompa clara! 

Vuestro cayado pastoral, hoy vara, 

dará flores, y vos gloriosamente, 

del pellico a la púrpura ascendiente, 

subiréis de la mitra a la tiara. 

No es voz de fabulosa deidad ésta, 

consultada en oráculo profano, 

sino de la razón muda respuesta. 

Deja su urna el Betis, y lozano, 

cuantos engendra toros la floresta 

por vos fatiga el hábito africano. 

A Don Cristobal de Mora 

Árbol de cuyos ramos fortunados 

Las nobles moras son quinas reales, 

Teñidas en la sangre de leales 

Capitanes, no amantes desdichados; 

En los campos del Tajo más dorados 

Y que más privilegian sus cristales, 

A par de las sublimes palmas sales, 

Y más que los laureles levantados. 



 

 

 

 

 

© RinconCastellano 1997 – 2011  www.rinconcastellano.com  

So
n

et
o

s 

3 

Gusano, de tus hojas me alimentes, 

Pajarilla, sosténganme tus ramas, 

Y ampáreme tu sombra, peregrino. 

Hilaré tu memoria entre las gentes, 

Cantaré enmudeciendo ajenas famas, 

Y votaré a tu templo mi camino. 

A Don Luis de Vargas 

Tú (cuyo ilustre, entre una y otra almena 

De la Imperial Ciudad, patrio edificio 

Al Tajo mira en su húmido ejercicio 

Pintar los campos y dorar la arena), 

Descuelga de aquel lauro enhorabuena 

Aquellas dos (ya mudas en su oficio), 

Reliquias dulces del gentil Salicio, 

Heroica lira, pastoral avena. 

Llégalas, oh clarísimo mancebo, 

Al docto pecho, a la süave boca, 

Poniendo ley al mar, freno a los vientos; 

Sucede en todo al castellano Febo 

(Que ahora es gloria mucha y tierra poca), 

En patria, en profesión, en instrumentos. 

A Francisco de Quevedo 

Anacreonte español, no hay quien os tope, 

que no diga con mucha cortesía, 

que ya que vuestros pies son de elegía, 

que vuestras suavidades son de arrope. 

 

¿No imitaréis al terenciano Lope, 

que al de Belerofonte cada día 

sobre zuecos de cómica poesía 

se calza espuelas, y le da un galope? 

 

Con cuidado especial vuestros antojos 

dicen que quieren traducir al griego, 

no habiéndolo mirado vuestros ojos. 
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Prestádselos un rato a mi ojo ciego, 

porque a luz saque ciertos versos flojos, 

y entenderéis cualquier gregüesco luego. 

A Ju piter 

Tonante monseñor, ¿de cuándo acá 

fulminas jovenetos? Yo no sé 

cuánta pluma ensillaste para el que 

sirviéndote la copa aún hoy está. 

 

El garzón frigio, a quien de bello da 

tanto la antigüedad, besara el pie 

al que mucho de España esplendor fue, 

y poca, mas fatal, ceniza es ya. 

 

Ministro, no grifaño, duro sí, 

que en Líparis Estérope forjó 

(Piedra digo bezahar de otro Pirú) 

 

las hojas infamó de un alhelí, 

y los Acroceraunios montes no. 

¡Oh Júpiter, oh, tú, mil veces tú! 

A los celos 

¡Oh niebla del estado más sereno, 

furia infernal, serpiente mal nacida! 

¡Oh ponzoñosa víbora escondida 

de verde prado en oloroso seno! 

 

¡Oh entre el néctar de Amor mortal veneno, 

que en vaso de cristal quitas la vida! 

¡Oh espada sobre mí de un pelo asida, 

de la amorosa espuela duro freno! 

 

¡Oh celo, del favor verdugo eterno!, 

Vuélvete al lugar triste donde estabas, 

o al reino (si allá cabes) del espanto; 
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mas no cabrás allá, que pues ha tanto 

que comes de ti mesmo y no te acabas, 

mayor debes de ser que el mismo infierno. 

A un suen o 

Varia imaginación que, en mil intentos, 

a pesar gastas de tu triste dueño 

la dulce munición del blando sueño, 

alimentando vanos pensamientos, 

 

pues traes los espíritus atentos 

sólo a representarme el grave ceño 

del rostro dulcemente zahareño 

(gloriosa suspensión de mis tormentos), 

 

el sueño (autor de representaciones), 

en su teatro, sobre el viento armado, 

sombras suele vestir de bulto bello. 

 

Síguelo; mostraráte el rostro amado, 

y engañarán un rato tus pasiones 

dos bienes, que serán dormir y vello. 

Con diferencia tal, con gracia tanta 

 

Con diferencia tal, con gracia tanta 

aquel ruiseñor llora, que sospecho 

que tiene otros cien mil dentro del pecho 

que alternan su dolor por su garganta; 

 

y aun creo que el espíritu levanta 

—como en información de su derecho— 

a escribir del cuñado el atroz hecho 

en las hojas de aquella verde planta. 

 

Ponga, pues, fin a las querellas que usa 

pues ni quejarse ni mudar estanza 

por pico ni por pluma se le veda, 
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y llore solo aquel que su Medusa 

en piedra convirtió, por que no pueda 

ni publicar su mal ni hacer mudanza. 

Cosas, Celalba mí a, he visto extran as 

 

Cosas, Celalba mía, he visto extrañas: 

cascarse nubes, desbocarse vientos, 

altas torres besar sus fundamentos, 

y vomitar la tierra sus entrañas; 

 

duras puentes romper, cual tiernas cañas; 

arroyos prodigiosos, ríos violentos, 

mal vadeados de los pensamientos 

y enfrenados peor de las montañas; 

 

los días de Noé, gentes subidas 

en los más altos pinos levantados, 

en las robustas hayas más crecidas. 

 

Pastores, perros, chozas y ganados 

sobre las aguas vi, sin forma y vidas, 

y nada temí más que mis cuidados. 

De Don Francisco de Padilla, castellano de Mila n 

A este que admiramos en luciente, 

émulo del diamante, limpio acero, 

igual nos lo dio España caballero, 

que de la guerra Flandes rayo ardiente. 

 

Laurel ceñido, pues, debidamente, 

las coyundas le fían del severo 

süave yugo, que al Lombardo fiero 

le impidió sí, no le oprimió, la frente. 

 

¿Qué mucho, si frustró su lanza arneses, 
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si fulminó escuadrones ya su espada, 

si conculcó estandartes su caballo? 

 

Del Cambresí lo digan los franceses: 

mas no lo digan, no, que en trompa alada, 

musa aun no sabrá, heroica, celebrallo. 

De los que censuraron su Polifemo 

Pisó las calles de Madrid el fiero 

monóculo galán de Galatea, 

y cual suele tejer bárbara aldea 

soga de gozques contra forastero, 

 

rígido un bachiller, otro severo, 

(crítica turba al fin, si no pigmea) 

su diente afila y su veneno emplea 

en el disforme cíclope cabrero. 

 

A pesar del lucero de su frente, 

le hacen oscuro, y él en dos razones, 

que en dos truenos libró de su Occidente: 

 

«Si quieren», respondió, «los pedantones 

luz nueva en hemisferio diferente, 

den su memorïal a mis calzones». 

De pura honestidad templo sagrado 

 

De pura honestidad templo sagrado, 

cuyo bello cimiento y gentil muro 

de blanco nácar y alabastro duro 

fue por divina mano fabricado; 

 

pequeña puerta de coral preciado, 

claras lumbreras de mirar seguro 

que a la esmeralda fina el verde puro 

habéis para viriles usurpado; 
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soberbio techo, cuyas cimbrias de oro 

al claro sol, en cuanto en torno gira, 

ornan de luz, coronan de belleza; 

 

ídolo bello, a quien humilde adoro, 

oye piadoso al que por ti suspira, 

tus himnos canta, y tus virtudes reza. 

Determinado a dejar sus pretensiones y volverse a Co rdoba 

 

De la Merced, señores, despedido, 

—pues lo ha querido así la suerte mía— 

de mis deudos iré a la Compañía 

no poco de mis deudas oprimido. 

 

Si haber sido del Carmen culpa ha sido, 

sobra el que se me dio hábito un día: 

huélgome que es templada Andalucía, 

ya que vuelvo descalzo al patrio nido. 

 

Mínimo, pues, si capellán indino 

del mayor rey, monarca al fin de cuanto 

pisa el sol, lamen ambos oceanos, 

 

la fuerza obedeciendo del destino, 

el cuadragesimal voto en tus manos, 

desengaño, haré, corrector santo. 

De una dama que, quita ndose una sortija, se pico  con un 
alfiler 

Prisión del nácar era articulado 

de mi firmeza un émulo luciente, 

un dïamante, ingenïosamente 

en oro también él aprisionado. 

 

Clori, pues que a su dedo apremïado 

de metal, aun precioso, no consiente, 
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gallarda un día, sobre impacïente, 

lo redimió del vínculo dorado. 

 

Mas ¡ay!, que insidïoso latón breve 

en los cristales de su bella mano 

sacrílego divina sangre bebe: 

 

púrpura ilustró menos indïano 

marfil, invidïosa sobre nieve 

claveles deshojó la Aurora en vano. 

De un caballero que llamo  soneto a un romance 

 

Música le pidió ayer su albedrío 

a un descendiente de don Peranzules; 

templáronle al momento dos baúles 

con más cuerdas que jarcias un navío. 

 

Cantáronle de cierto amigo mío 

un desafío campal de dos Gazules, 

que en ser por unos ojos entreazules 

fue peor que gatesco el desafío. 

 

Romance fue el cantado, y que no pudo 

dejarle de entender, si el muy discreto 

no era sordo, o el músico era mudo. 

 

Y de que le entendió yo os lo prometo, 

pues envió a decir con don Bermudo: 

«que vuelvan a cantar aquel soneto». 

De un caminante enfermo que se enamoro  donde quedo  
hospedado 

Descaminado, enfermo, peregrino, 

en tenebrosa noche, con pie incierto, 

la confusión pisando del desierto, 

voces en vano dio, pasos sin tino. 
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Repetido latir, si no vecino, 

distinto oyó de can siempre despierto, 

y en pastoral albergue mal cubierto 

piedad halló, si no halló camino. 

 

Salió el sol, y entre armiños escondida, 

soñolienta beldad con dulce saña 

salteó al no bien sano pasajero: 

 

pagará el hospedaje con la vida; 

más le valiera errar en la montaña 

que morir de la suerte que yo muero. 

Dilata ndose una pensio n que pretendí a 

 

Camina mi pensión con pies de plomo, 

el mío, como dicen, en la huesa; 

a ojos yo cerrados, tenue o gruesa, 

por dar más luz al mediodía la tomo. 

 

Merced de la tijera a punta o lomo 

nos conhorta aun de murtas una mesa; 

«Ollay» la mejor voz es portuguesa, 

y la mejor ciudad de Francia, Como. 

 

No más, no, borceguí; mi chimenea, 

basten los años que ni aun breve raja 

de encina la perfuma, o de aceituno. 

 

¡Oh cuánto tarda lo que se desea! 

Llegue; que no es pequeña la ventaja 

del comer tarde al acostarse ayuno. 

Due lete de esa puente, Manzanares 

 

Duélete de esa puente, Manzanares; 

mira que dice por ahí la gente, 
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que no eres río para media puente, 

y que ella es puente para muchos mares. 

 

Hoy, arrogante, te ha brotado a pares 

húmedas crestas tu soberbia frente, 

y ayer me dijo humilde tu corriente 

que eran en marzo los caniculares. 

 

Por el alma de aquel que ha pretendido 

con cuatro onzas de agua de chicoria 

purgar la villa y darte lo purgado, 

 

me dí ¿cómo has menguado y has crecido?, 

¿cómo ayer te vi en pena, y hoy en gloria? 

—Bebióme un asno ayer, y hoy me ha meado. 

En la capilla estoy, y condenado 

 

En la capilla estoy, y condenado 

a partir sin remedio desta vida; 

siento la causa aun más que la partida, 

por hambre expulso como sitïado. 

 

Culpa sin duda es ser desdichado; 

mayor, de condición ser encogida. 

De ellas me acuso en esta despedida, 

y partiré a lo menos confesado. 

 

Examine mi suerte el hierro agudo, 

que a pesar de sus filos me prometo 

alta piedad de vuestra excelsa mano. 

 

Ya que el encogimiento ha sido mudo, 

los números, Señor, deste soneto 

lenguas sean y lágrimas no en vano. 

Grandes, ma s que elefantes y que abadas 
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Grandes, más que elefantes y que abadas, 

títulos liberales como rocas, 

gentiles hombres, sólo de sus bocas, 

illustri cavaglier, llaves doradas; 

 

hábitos, capas digo remendadas, 

damas de haz y envés, viudas sin tocas, 

carrozas de ocho bestias, y aun son pocas 

con las que tiran y que son tiradas; 

 

catarriberas, ánimas en pena, 

con Bártulos y Abades la milicia, 

y los derechos con espada y daga; 

 

casas y pechos todo a la malicia; 

lodos con perejil y yerbabuena: 

esto es la Corte. ¡Buena pro le haga! 

Huertas mi vulto y cuanto ma s le debe 

Hurtas mi vulto y cuanto más le debe 

a tu pincel, dos veces peregrino, 

de espíritu vivaz el breve lino 

en los colores que sediento bebe, 

 

vanas cenizas temo al lino breve, 

que émulo del barro le imagino, 

a quien (ya etéreo fuese, ya divino) 

vida le fió muda esplendor leve. 

 

Belga gentil, prosigue al hurto noble; 

que a su materia perdonará el fuego, 

y el tiempo ignorará su contextura. 

 

Los siglos que en sus hojas cuenta un roble, 

árbol los cuenta sordo, tronco ciego; 

quien más ve, quien más oye, menos dura. 
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Infiere, de los achaques de la vejez, cercano el fin a que, 
cato lico, se alienta 

En este occidental, en este, ¡oh Licio!, 

climatérico lustro de tu vida, 

todo mal afirmado pie es caída, 

toda fácil caída es precipicio. 

 

¿Caduca el paso? Ilústrese el juïcio. 

Desatándose va la tierra unida. 

¿Qué prudencia, del polvo prevenida, 

la ruina aguardó del edificio? 

 

La piel no sólo sierpe venenosa, 

mas con la piel los años se desnuda, 

y el hombre, no, ¡ciego discurso humano! 

 

¡Oh aquel dichoso, que, la ponderosa 

porción depuesta en una piedra muda, 

la leve da al zafiro soberano! 

Inscripcio n para el sepulcro del Greco 

 

Esta, en forma elegante, oh peregrino, 

de pórfido luciente dura llave, 

el pincel niega al mundo más süave 

que dio espíritu a leño, vida a lino. 

 

Su nombre, aún de mayor aliento dino 

que en los clarines de la Fama cabe, 

el campo ilustra de ese mármol grave; 

venérale, y prosigue tu camino. 

 

Yace el Griego. Heredó Naturaleza 

Arte, y el Arte, estudio; Iris, colores; 

Febo, luces —si no sombras, Morfeo.— 

 

Tanta urna, a pesar de su dureza, 

lágrimas beba y cuantos suda olores 
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corteza funeral de árbol sabeo. 

La dulce boca que a gustar convida 

La dulce boca que a gustar convida 

un humor entre perlas destilado, 

y a no invidiar aquel licor sagrado 

que a Júpiter ministra el garzón de Ida, 

 

¡amantes! no toquéis si queréis vida: 

porque entre un labio y otro colorado 

Amor está de su veneno armado, 

cual entre flor y flor sierpe escondida. 

 

No os engañen las rosas que al Aurora 

diréis que aljofaradas y olorosas 

se le cayeron del purpúreo seno. 

 

Manzanas son de Tántalo y no rosas, 

que después huyen dél que incitan ahora 

y sólo del Amor queda el veneno. 

Menos solicito  veloz saeta 

Menos solicitó veloz saeta 

destinada señal, que mordió aguda; 

agonal carro en la arena muda 

no coronó con más silencio meta 

 

que presurosa corre, que secreta 

a su fin nuestra edad. A quien lo duda 

(fiera que sea de razón desnuda) 

cada sol repetido es un cometa. 

 

Confiésalo Cartago, ¿y tú lo ignoras? 

Peligro corres, Licio, si porfías 

en seguir sombras y abrazar engaños. 

 

Mal te perdonarán a ti las horas, 

las horas que limando están los días, 
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los días que royendo están los años. 

Mientras por competir con tu cabello 

Mientras por competir con tu cabello 

oro bruñido al sol relumbra en vano; 

mientras con menosprecio en medio el llano 

mira tu blanca frente el lilio bello; 

 

mientras a cada labio, por cogello, 

siguen más ojos que al clavel temprano; 

y mientras triunfa con desdén lozano 

del luciente cristal tu gentil cuello: 

 

goza cuello, cabello, labio y frente 

antes que, lo que fue en tu edad dorada 

oro, lilio, clavel, cristal luciente, 

 

no sólo en plata o vïola troncada 

se vuelva, mas tú y ello juntamente 

en tierra, en polvo, en humo, en sombra, en nada. 

Rebelde y pertinaz 

- Rebelde y pertinaz entendimiento, 

sed preso. - ¿Quién lo manda? - Dios glorioso. 

- ¿Por qué? - Porque con ánimo dudoso 

negaste la obediencia al Sacramento. 

 

- ¿Quién ha de ejecutar el prendimiento? 

- La voluntad y afecto piadoso. 

- ¿Quién es el carcelero riguroso? 

- La fe, que enseña el conocimiento. 

 

- Y la cárcel, ¿cuál es? - La Iglesia santa. 

¡Oh cárcel, clara luz de este hemisferio, 

dulce prisión que tal tesoro entierra; 

 

do el fruto de este altísimo misterio 

se goza con dulzura y gloria tanta 
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que excede cuanto bien hay en la tierra. 

Si Amor entre las plumas de su nido 

 

Si Amor entre las plumas de su nido 

prendió mi libertad, ¿qué hará ahora, 

que en tus ojos, dulcísima señora, 

armado vuela, ya que no vestido? 

 

Entre las vïoletas fui herido 

del áspid que hoy entre los lilios mora; 

igual fuerza tenías siendo aurora, 

que ya como sol tienes bien nacido. 

 

Saludaré tu luz con voz doliente, 

cual tierno ruiseñor en prisión dura 

despide quejas, pero dulcemente. 

 

Diré como de rayos vi tu frente 

coronada, y que hace tu hermosura 

cantar las aves, y llorar la gente. 

Suspiros tristes, la grimas cansadas 

Suspiros tristes, lágrimas cansadas, 

que lanza el corazón, los ojos llueven, 

los troncos bañan y las ramas mueven 

de estas plantas, a Alcides consagradas; 

 

más del viento las fuerzas conjuradas 

los suspiros desatan y remueven, 

y los troncos las lágrimas se beben, 

mal ellos y peor ellas derramadas. 

 

Hasta en mi tierno rostro aquel tributo 

que dan mis ojos, invisible mano 

de sombra o de aire me le deja enjuto, 

 

porque aquel ángel fieramente humano 
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no crea mi dolor, y así es mi fruto 

llorar sin premio y suspirar en vano. 

Valladolid, de la grimas sois valle 

 

Valladolid, de lágrimas sois valle, 

y no quiero deciros quién las llora, 

valle de Josafat, sin que en vos hora, 

cuanto más día de juicio se halle. 

 

Pisado he vuestros muros calle a calle, 

donde el engaño con la corte mora, 

y cortesano sucio os hallo ahora, 

siendo villano un tiempo de buen talle. 

 

Todos sois Condes, no sin nuestro daño; 

dígalo el andaluz, que en un infierno 

debajo de una tabla escrita posa. 

 

No encuentra al de Buendía en todo el año; 

al de Chinchón, sí, ahora; y el invierno 

al de Niebla, al de Nieva, al de Lodosa. 

Ya besando unas manos cristalinas 

 

Ya besando unas manos cristalinas, 

ya anudándome a un blanco y liso cuello, 

ya esparciendo por él aquel cabello 

que Amor sacó entre el oro de sus minas, 

 

ya quebrando en aquellas perlas finas 

palabras dulces mil sin merecello, 

ya cogiendo de cada labio bello 

purpúreas rosas sin temor de espinas, 

 

estaba, ¡oh claro Sol invidïoso!, 

cuando tu luz, hiriéndome los ojos, 

mató mi gloria y acabó mi suerte. 
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Si el cielo ya no es menos poderoso, 

por que no den los tuyos más enojos, 

rayos, como a tu hijo, te den muerte. 
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